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“Un caballero sólo defiende causas perdidas”. Borges

Treinta etnias esclavizadas, aplastadas, se aliaron contra el régimen político más
canalla de la humanidad: el imperio azteca o mexica, cuya religión pautaba lo que
hoy llamamos genocidio, y los historiadores discuten si fueron 100.000 o 250.000
sacrificados. En horrendos días de 1486, asesinan 20 mil al dios del sol y la guerra,
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Huitzilopochtli.
Los aztecas ejercían su sangriento dominio sobre 15 millones de rehenes. La capital,
Tenochtitlan, una isla del lago Texcoco, cuyo centro urbano estaba en lo que hoy es
el Zócalo de Ciudad de México. Los pueblos esclavos debían tributar cosechas,
animales y sobre todo humanos, porque el dios bebía sangre a diario, y los aztecas
tenían la delicadeza de no importunar en lo posible a su propia gente.
Había opciones. Arrancar el corazón a la víctima todavía latiendo, o desollarla viva, o
lanzarla desde lo alto de la pirámide, y a los hombres, enfrentarlos con cuatro
guerreros al mismo tiempo. Terminada la faena, se los comían. Esa ciudad
maravillosa y sanguinaria, con 200 mil hbs., esclavizaba los vecinos. Igual en el sur
del continente los incas, el Tahuasinsuyo, sometían desde Cusco regiones hoy de
Chile, Uruguay, Paraguay, Ecuador, Colombia, países que no existían, como tampoco
México.
Las comunidades vivían en terror porque los mexicas secuestraban metódicamente
y algún dios prefería niños. La que pasó a la historia como Malinche, dicho hoy en
clímax feminista, pertenecía al último nivel en la escala social. Era popoluca, de un
pueblo marginal encadenado por los mexicas. Al ser mujer, no podía hablar ante los
varones ni levantar la vista, lo que no variaba mucho con los europeos.

La guerra de liberación nacional
En su futuro, el puñal de ónix le partiría las costillas, como a sus dos hermanas, a
cuyo padre asesinaron por defenderlas. Su madre la vendió a tratantes aborígenes
que la entregaron como sirvienta y esclava sexual a un cacique maya de Tabasco
desde los once años. Más tarde su amo, derrotado por Hernán Cortés, para hacer las
paces con él se la regaló en un grupo de veinte muchachas.
Pero no se rindió a su suerte como era lo normal. Sus extraordinarias personalidad,
inteligencia y sensibilidad política, la sacaron del abismo para que fuera una de las
figuras más poderosas del siglo XVI. Hablaba la lengua azteca náhuatl, maya,
aprendió castellano rápidamente y se hizo traductora del capitán en las
negociaciones para las alianzas indígenas, desplazando a Jerónimo Aguilar. Fue
compañera inseparable de Cortés y al final su mujer. La llamaban la lengua.
Uno de los primeros mestizos es su hijo Martín Cortés. Los historiadores aclaran que
Hernán no fue ningún Leónidas que enfrentó al imperio más poderoso con 300
españoles. En 1519 se acordaron cerca de treinta etnias, miles de indígenas, para
derrotar a los mexicas en la primera guerra de liberación nacional del continente,
comandados por Cortés y gracias a la habilidad de Malinche en las negociaciones,
quien traducía como le daba la gana y ocultaba los arrebatos del capitán.



Llamada de cuna Un-ocelote, la cristianizaron Marina, pero los indígenas solo podían
pronunciar Malina. Malin-tzin, (doña Marina) la jerarquizó el tlatoani (cacique) de los
tlascaltecas, arrobado por su carácter y atractivo. De allí derivó al fonema Malinche.
Otro tlatoani la increpó porque se atrevía a dirigirse a él, y ella contesta, sin bajar la
mirada “te lo voy a decir otra vez. Aquí quien habla soy yo. Y si no es conmigo, no
tendrás con quien hacerlo”.
Lengua suelta
Sin su tacto y habilidad, el violento Cortés hubiera fracasado. Él diseñó la estrategia
militar, pero la lengua la hizo posible porque más que traducir, elaboraba política,
conciliaba, los caciques a veces querían hablar solo con ella, y a Cortés lo llamaban
el señor Malinche. Él, y ella en su corta vida, crearon México, al unificar los pueblos
indígenas y construir la entidad político administrativa que avanzó al resto del
territorio, más tarde poderoso Virreinato y que hoy lleva ese nombre.
En la etapa de la independencia se entronizó la leyenda negra anti hispánica, los
criollos renegaron y cubrieron de oprobio la memoria del fundador, y naturalmente a
la heroína. Por alienaciones ideológicas, no se sabe cómo pudieron escamotear que
el nacimiento de México es obra de españoles e indígenas, así como la
independencia lo fue de criollos y pardos.
A mediados del siglo XIX, al comenzar las hostilidades entre México y EEUU, el
mundo compadecía la suerte de este ridículo experimento democrático anglosajón,
al que casi el mundo entero, salvo Alexis de Tocqueville, le auguraba corta vida. En
la guerra, los gringos les arrebataron la mitad del territorio, y los criollos crearon una
perversión ideológica para desahogar el resentimiento y la amargura. El
patrioterismo mexicano cuando México no existía.
Malinche ya no fue la creadora de la nación y estratega liberadora de los oprimidos,
sino su antítesis. Y para incomodidad de quienes no entienden o entienden retorcida
la historia, Latinoamérica, que Vasconcelos llama “la raza cósmica”, existe porque
las indígenas se cruzaron con los españoles, como Cortés y Malinche. Y porque los
africanos se incorporarán a la fusión racial iniciada por Colón el 12 de octubre de
1492.
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